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El fin sobrenatural
de la Iglesia

"Si admitiésemos sólo la parte
humana de la Iglesia, no la
entenderíamos nunca, porque
no habríamos llegado a la
puerta del misterio.", son
palabras actuales de san
Josemaría, en su homilía 'El fin
sobrenatural de la Iglesia',
publicada en el libro 'Amar a la
Iglesia'. Su meditación puede
ayudar a entender algunos
interrogantes que se plantean
en este momento que estamos
viviendo.
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"Si admitiésemos sólo la parte
humana de la Iglesia, no la
entenderíamos nunca, porque no
habríamos llegado a la puerta del
misterio.(...) La Santa Iglesia es
incorruptible. La Iglesia vacilará si
su fundamento vacila, pero ¿podrá
vacilar Cristo? Mientras Cristo no
vacile, la Iglesia no flaquerá jamás
hasta el fin de los tiempos.", son
palabras actuales de san Josemaría,
en su homilía 'El fin sobrenatural de
la Iglesia', pronunciada en 1972 y
publicada en el libro 'Amar a la
Iglesia'. Su meditación puede ayudar
a entender algunos interrogantes que
se plantean en este momento que
estamos viviendo.

La Iglesia es un misterio



Hace falta que meditemos con
frecuencia, para que no se vaya de la
cabeza, que la Iglesia es un misterio
grande, profundo. No puede ser
nunca abarcado en esta tierra. Si la
razón intentara explicarlo por sí sola,
vería únicamente la reunión de
gentes que cumplen ciertos
preceptos, que piensan de forma
parecida. Pero eso no sería la Santa
Iglesia.

En la Santa Iglesia los católicos
encontramos nuestra fe, nuestras
normas de conducta, nuestra
oración, el sentido de la fraternidad,
la comunión con todos los hermanos
que ya desaparecieron y que se
purifican en el Purgatorio -Iglesia
purgante-, o con los que gozan ya -
Iglesia triunfante- de la visión
beatífica, amando eternamente al
Dios tres veces Santo. Es la Iglesia
que permanece aquí y, al mismo
tiempo, transciende la historia. La
Iglesia, que nació bajo el manto de



Santa María, y continúa -en la tierra
y en el cielo- alabándola como
Madre.

Divina y humana

Afirmémonos en el carácter
sobrenatural de la Iglesia;
confesémosle a gritos, si es preciso,
porque en estos momentos son
muchos los que -dentro físicamente
de la Iglesia, y aun arriba- se han
olvidado de estas verdades capitales
y pretenden proponer un imagen de
la Iglesia que no es Santa, que no es
Una, que no puede ser Apostólica
porque no se apoya en la roca de
Pedro, que no es Católica porque está
surcada de particularismos
ilegítimos, de caprichos de hombres.

Como en Cristo hay dos naturalezas -
la humana y la divina-, así,
analógicamente, podemos referirnos
a la existencia en la Iglesia de un
elemento humano y un elemento
divino. A nadie se le oculta la



evidencia de esa parte humana. La
Iglesia, en este mundo, está
compuesta de hombres y para
hombres, y decir hombre es hablar
de la libertad, de la posibilidad de
grandezas y de mezquinidades, de
heroísmos y de claudicaciones.

Si admitiésemos sólo esa parte
humana de la Iglesia, no la
entenderíamos nunca, porque no
habríamos llegado a la puerta del
misterio. La Sagrada Escritura utiliza
muchos términos -sacados de la
experiencia terrena- para aplicarlos
al Reino de Dios y a su presencia
entre nosotros, en la Iglesia. La
compara al redil, al rebaño, a la casa,
a la semilla, a la viña, al campo en el
que Dios planta o edifica. Pero
resalta una expresión que
compendia todo: la Iglesia es el
Cuerpo de Cristo.

La Iglesia es de Cristo



Os repetiré una vez más que, ni por
temperamento ni por hábito, soy
pesimista. ¿Cómo se puede ser
pesimista, si Nuestro Señor ha
prometido que estará con nosotros
hasta el fin de los siglos? (cfr. Mt
XXVIII, 20). La efusión del Espíritu
Santo plasmó, en la reunión de los
discípulos en el Cenáculo, la primera
manifestación pública de la Iglesia.

Y no es posible dejar de recordar
que, cuando el Señor instituyó su
Iglesia, no la concibió ni formó de
modo que comprendiera una
pluralidad de comunidades
semejantes en su género, pero
distintas, y no ligadas por aquellos
vínculos que hacen a la Iglesia
indivisible y única... Y así, cuando
Jesucristo habló de este místico
edificio, recuerda sólo a una Iglesia a
la que llama suya: edificaré mi
Iglesia (Matt. XVI, 18). Cualquier otra
que fuera de ésta se imagine, al no
haber sido fundada por El, no puede



ser su verdadera Iglesia (León XIII,
encíclica Satis cognitum ASS 28, pp.
712 y 713).

Fe, para ver mejor

Fe. Necesitamos fe. Si se mira con
ojos de fe, se descubre que la Iglesia
lleva en sí misma y difunde a su
alrededor su propia apología. Quien
la contempla, quien la estudia con
ojos de amor a la verdad, debe
reconocer que Ella,
independientemente de los hombres
que la componen y de las
modalidades prácticas con que se
presenta, lleva en sí un mensaje de
luz universal y único, liberador y
necesario, divino (Pablo VI, alocución
el 23-VI-1966).
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